
  

MARÍA, MADRE DEL SI 
 

1. Ambientación 
 

Hace mucho tiempo, en un pueblo insignificante llamado Nazaret, tuvo lugar el 

acontecimiento más grande de toda la historia. Una mujer recibió el mayor mensaje jamás oído en 

la Tierra. Un mensaje y una petición en contra de toda lógica y razón. Ella se fió de Dios y dijo 

«sí», porque para él no hay nada imposible. 

 

 Su respuesta no debió ser tan fácil como parece a simple vista. María sabía que ser la Madre 

de Jesús no iba a ser fácil y a pesar de eso se arriesga y se fía de Dios: «Hágase en mí según tu 

palabra». El la pidió su consentimiento para venir a nosotros y ella se lo dio con sencillez y 

humildad. 

 

 Hace mucho tiempo, en un pueblo insignificante llamado Nazaret, por el sí de una mujer 

entró Dios en nuestra tierra. Hoy también, si nosotros decimos sí a Dios, a su voluntad, a su palabra 

y nos fiamos contra todo pronóstico, entrará en nuestro corazón. 

 

 

2. Salmo desde el sí de María 
 

María, Madre del sí,  

tu ejemplo me admira.  

Me admira porque arriesgaste tu vida;  

me admira porque no miraste a tus intereses  

sino a los del resto del mundo;  

me admira y me das ejemplo de entrega a Dios. 

 

Yo quisiera, Madre, tomar tu ejemplo,  

y entregarme a la voluntad de Dios como tú.  

Yo quisiera, Madre, seguir tus pasos,  

y a través de ellos acercarme a tu Hijo. 

 

Yo quisiera, Madre, tener tu generosidad y entrega  

para no decir nunca «no» a Dios.  

Yo quisiera, Madre tener tu amor  

para ser siempre fiel a tu Hijo. 

 

Madre del sí,  

pide a tu Hijo por mí, para que me dé tu valentía.  

Pide a tu Hijo por mí, para que me conceda  

un corazón enamorado de él.  

Pide a tu Hijo por mí, para que me dé  

la gracia necesaria para entregarme y no fallarle nunca. 

 

 

 

 

 

 



  

3. Lectura 
 

Escuchemos la lectura de Juan 19, 26-27 

 Jesús, clavado en la cruz, viendo a su madre y junto a ella al discípulo que tanto quería, dice a su 

madre: - Mujer, ahí tienes a tu hijo. Después dice al discípulo: - Ahí tienes a tu madre. Desde 

aquella hora el discípulo la recibió en su casa".  

 

4. Reflexión  

Quien dirija la celebración puede resaltar los elementos más importantes del tema:   

Jesús nos pide expresamente que recibamos a  María en nuestra casa, que la acojamos 
entre nuestros bienes para aprender de ella la disposición interior a la escucha y la actitud 
de humildad y generosidad que la caracterizaron como primera colaboradora de Dios en 
la obra de salvación. Ella, desempeñando su ministerio materno, nos educa y modela 
hasta que Cristo sea formado plenamente en nosotros. Recibir a María en nuestro 
corazón es recibir a Jesús, es hacernos discípulos de Jesús como ella, la primera 
discípula; es dejarnos penetrar de la verdadera alegría. Estudiando a María, 
descubriremos el compromiso concreto que Cristo espera de nosotros, aprenderemos a 
darle el primer lugar en nuestra vida y orientamos hacia él nuestros pensamientos y 
acciones. María se nos entrega para ayudarnos a entrar en relación más auténtica y 
personal con Jesús. Con su ejemplo, nos enseña a poner una mirada de amor en él, que 
nos amó primero. Con su intercesión, ella forja en nosotros un corazón de discípulo capaz 
de ponerse a la escucha de su Hijo, que revela el rostro auténtico del Padre y la 
verdadera dignidad del hombre".  

 

 

 

 

 

5. Oración: «Como María» 
 

Señor, dame un corazón enamorado  

como el corazón de María;  

un corazón generoso  

como el corazón de María;  

un corazón abierto a tu Palabra  

como el corazón de María. 

Haz que descubra cada vez más  

la riqueza insondable que eres tú,  

y que nadie como tu Madre conoce.  

Que descubra que sólo desde un corazón desprendido  

llegaré a poner mi confianza en ti,  

como la puso tu Madre. 

Haz, al fin, Señor,  

que al igual que María  

tú seas mi única riqueza, mi único tesoro;  

mi única savia, mi única vida;  

mi sustento y alimento;  

mi bien y mi alegría. 



  

 

Que María sea la causa de nuestra alegría. 

Que cada uno de nosotros seamos Jesús para ella. 

  

Nadie aprendió la humildad tan bien como María. 

Ella fue la “esclava”. 

Ser esclavos significa estar al servicio de todos con  

alegría… 

  

La alegría era la fuerza de la Virgen. 

Sólo la alegría pudo darle fuerza para caminar  

sin cansarse 

hasta las colinas de Judea 

para realizar el trabajo de sierva. 

También nosotros tenemos que marchar  

sin detenernos, 

más allá de las colinas de las dificultades.” 

  

  
(M. Teresa de Calcuta) 

   

SIGNIFICADO DEL NOMBRE DE MARIA 
  
 
 
María:  
-En el idioma popular significa: "La Iluminadora".  (S. Jerónimo  M  1.23.780) 
 
-En el idioma arameo significa: "Señora"  o  "Princesa"   (Bover). 
 
-El significado científico de María en el idioma hebreo es: "Hermosa" (Banderhewer). 
 
-En el idioma egipcio que fue donde primero se utilizó este nombre significa:  "La 
preferida de Yahvé Dios". (Exodo 15, 20). Mar o Myr, en Egipcio significaba la más 
preferida de las hijas.  Y "Ya"  o  "Yam", significaba: El Dios verdadero -Yahvé-.  Así que 
MAR-YA  o  MYR-YAM en egipcio significaría: "La Hija preferida de Dios" (Zorell).  

 

 

 


